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    ¡QUEDAS DETENIDO POR SINVERGÜENZA!


    Diana se recostó en el asiento de su Audi A3 y dio un sorbo al café de su termo. Ese día le tocaba vigilancia. Le encantaba la vigilancia, se sentía como uno de aquellos policías de las películas que siempre acababan pillando a los malos. Solo que ella no era policía, se obligó a recordarse a sí misma, así que nada de placa ni de pistola. Qué pena, pensó. A veces le habría gustado apuntar con su arma a alguno de los especímenes a los que investigaba y gritarles: «¡Quedas detenido por sinvergüenza!».


    Aquella era una de esas veces. La mujer a la que debía investigar tenía treinta años, había nacido en Serbia y al parecer era una desalmada cazafortunas. Había conocido a un chico un fin de semana y se lo había camelado. El chico, un pobre inocentón, de familia acaudalada, que rondaba los cuarenta y nunca había tenido una relación estable, cayó de cuatro patas. Contentísimo, le contó a su familia que por fin tenía novia, a lo que ellos no dieron mucho crédito; sin embargo, a los dos meses ella se instaló en su piso.


    La chica, Christine, que así se llamaba, tenía un visado de vacaciones a punto de caducar, pero ese era un pequeño detalle al que su novio no le daba importancia. Tampoco le importaba que ella no tuviera trabajo. Que ella no lo buscara en absoluto y se pasara todo el día en el piso de él sin hacer nada, fumando, conectada a Facebook, Twitter, Instagram y demás redes sociales, tampoco ayudaba mucho.


    Todo esto tenía a la familia de Ángel con la mosca detrás de la oreja. Cuando empezó a gastar su dinero de forma desorbitada en ropa, joyas, zapatos, bolsos y todo lo que le apetecía, la familia decidió contratar sus servicios, para probar que Christine estaba engañando al pobre Ángel y que solo perseguía su dinero.


    Sin embargo, aquella vigilancia iba a resultar difícil. La mayoría de las veces, quien la contrataba le facilitaba datos del sujeto al que debía investigar, tales como lugar de trabajo, aficiones, horario laboral, lugares a los que acudía con regularidad, direcciones de amistades, etc., que le facilitaban la labor a la hora de seguir al objetivo y conseguir así la información necesaria para emitir su posterior informe, pero en aquella ocasión la familia de Ángel no había podido facilitarle nada de todo aquello. La chica no trabajaba, no iba al gimnasio ni a ningún lugar de ocio habitual, no sabían quiénes eran sus amistades, y mucho menos dónde vivían; lo único que sabían de ella era su nombre y poco más.


    Con la escasa información que disponía no sabía por dónde empezar. Decidió iniciar la vigilancia a partir de media tarde en el piso de Ángel. Si no trabajaba y no hacía nada en todo el día debía resultarle asfixiante esa inactividad, encerrada durante horas entre cuatro paredes. Diana suponía que saldría aunque fuera a dar una vuelta a la manzana, a fumar o de compras… Alguna cosa tendría que hacer durante el día…


    Aparcó su vehículo en la parte más alta de un descampado que hacía las veces de aparcamiento, situado enfrente de la vivienda, un precioso dúplex en Sarriá, en Can Caralleu, cerca de la Ronda de Dalt. El aparcamiento le ofrecía una vista perfecta de la casa. Miró hacia la ventana del salón, situado en el primer piso, cuya persiana estaba abierta y dejaba a la vista el interior, pero no vio ningún movimiento. Divisó un par de sofás de color claro, paredes claras, un gran televisor de pantalla plana –por la que su marido daría un brazo−, una moderna mesita de centro bicolor y una gran planta en una esquina. No supo identificarla, no sabía nada de plantas. Le molestaba no saber nada sobre algo.


    Nota mental: comprar un libro sobre plantas.


    Las paredes del dúplex estaban cubiertas por un par de grandes cuadros de arte moderno que parecían muy caros. Estaba claro que Ángel tenía dinero.


    Diana permaneció en el coche alrededor de tres horas, con la radio encendida y la música no muy alta, para no llamar la atención y, sobre todo, para no distraerse del objetivo. Iba variando, de Rock FM a M80 y, de vez en cuando, a Europa FM.


    Cuando se le acabó el café y el frío del mes de enero le empezó a calar en los huesos, el tiempo comenzó a transcurrir más lento, hasta que sintió la necesidad de estirar las piernas. Bajó del coche, cruzó la acera y se situó debajo del edificio de Ángel, de modo que, si él o Christine miraban por la ventana, no pudieran verla. Caminó arriba y abajo de la calle un par de veces, girándose de vez en cuando, no quisiera la casualidad que Christine saliera justo en ese preciso instante. Al no detectar movimiento alguno, decidió volver al coche para marcharse de allí; por el momento se había terminado la vigilancia. No parecía que aquel día fuera a dar sus frutos. Además, en un par de horas tenía una cita ineludible.


    Diana y Juan llegaron diez minutos antes a la consulta de la doctora Anaya. Diana odiaba llegar tarde. Le parecía una falta de respeto hacia los demás y una falta de organización. La chica de la recepción, una joven de veintitantos, con el pelo recogido en una coleta rubia y con exceso de maquillaje los hizo pasar a la sala de espera, donde ambos tomaron asiento.


    Juan cogió una revista. No es que le interesaran lo más mínimo las revistas que pudiera haber allí, pero estaba nervioso y malhumorado y quería distraer su mente de algún modo. Diana no parecía nerviosa, pero en su fuero interno se preguntaba si aquello habría sido una buena idea.


    «Diez ideas para no perder la pasión», leyó Juan. «Joder –pensó–. ¿Qué hago yo aquí?». Dejó la revista donde estaba y se puso a jugar con su móvil. Diana lo miró de reojo. No soportaba que hiciera eso.


    Al cabo de cinco minutos oyeron a alguien salir de alguno de los despachos de la consulta y a una pareja que se despedía. Era su turno, pensaron los dos. Juan, de forma inconsciente, se incorporó en su asiento con la espalda recta, en tensión. Diana suspiró hondo. «¡Allá vamos!», se dijo a sí misma. No podía echarse atrás, al fin y al cabo, la idea de ir a terapia de pareja había sido suya.


    −Ya podéis pasar −les indicó la recepcionista.


    La siguieron por un pasillo hasta una de las puertas de la consulta, que se hallaba entreabierta. Ella llamó con los nudillos.


    –Adelante −dijo una voz.


    La recepcionista los hizo pasar y a continuación cerró la puerta tras de sí. Ya no había escapatoria.


    −Buenas tardes, soy la doctora en psicología Eva Anaya –se presentó.


    Ambos estudiaron a la mujer durante unos instantes. Se trataba de una mujer oronda que rondaba la cincuentena, sin embargo, tenía el pelo totalmente blanco, de forma que parecía mayor. Llevaba unas grandes gafas negras de pasta, no muy modernas, como las que se llevaban en los años ochenta, que le daban un aire intelectual, a la vez que bonachón. A Diana le recordó a la señora Doubtfire. Aquella idea le dio ganas de reír pero se contuvo.


    −Diana –dijo ella tendiéndole la mano−. Y él es Juan.


    Se sentaron cada uno en una de las sillas que había acomodadas frente a la doctora.


    −Bien, hoy es vuestra primera sesión. Sé que estaréis nerviosos. Debéis abriros a un extraño y eso no siempre es fácil, pero creo que, viniendo aquí, ya habéis dado el primer paso y eso es lo importante. –La doctora Anaya hablaba con un tono tranquilo y sosegado, mirándolos a los ojos, tratando de generarles confianza−. Hoy vamos a conocernos un poco, y vais a explicarme qué esperáis obtener de mis sesiones. Para ello, decidme, ¿por qué estáis aquí?


    −Porque me lo ha pedido mi mujer −contestó Juan, con un tono de voz que dejaba entrever, sin lugar a dudas, que el estar ahí no había sido en absoluto idea suya.


    −Sí, la mayoría decís lo mismo. −Rio la doctora Anaya–. Pero no te ha puesto una pistola en el pecho, ¿no?


    −Bueno, casi… −bromeó Juan con timidez, sintiéndose un poco más relajado al ver que la doctora tenía sentido del humor y que, al parecer, no tenía ninguna intención de tumbarlo en un diván.


    −Entonces, partimos de la base de que ambos estáis aquí por propia voluntad, porque queréis afianzar vuestra relación de pareja.


    Diana movió la cabeza de forma afirmativa. Juan también, pero con menos convicción.


    −¿Estáis casados?


    −Sí. Llevamos cuatro años casados. Pero trece juntos −aclaró Diana.


    −Vaya, felicidades. Eso es mucho tiempo. No hay muchas parejas tan jóvenes como vosotros que lleven tanto tiempo juntos.


    −Es que nos conocimos en la universidad –explicó Diana. Y salimos durante mucho tiempo, hasta que nos casamos.


    Juan miraba al techo, aburrido. No le veía el sentido a estar allí ni a contarle su vida a aquella desconocida.


    −Bien. Si os parece, voy a pediros a cada uno de vosotros que me diga, a grandes rasgos y sin entrar en detalles, lo que pensáis que podría mejorarse en vuestra relación, ¿entendido? −Los dos afirmaron con la cabeza.


    −Diana, empieza tú −indicó. Por experiencia, sabía que a las mujeres les resultaba más fácil expresar sus emociones en esa clase de sesiones.


    −Bueno… −dijo ella, titubeando−. Lo que pasa es que…, siento que las cosas ya no son como antes de casarnos; que nos hemos dejado llevar por la rutina… Noto como si hubiéramos perdido un poco… −Diana miró a Juan, sintiéndose algo cohibida y culpable−… la chispa.


    −Ahá..., Juan, ¿qué dices tú?


    −A mí me parece que todo está bien. No creo que tengamos ningún problema −contestó Juan con voz calmada, pues no pretendía ofender a la doctora afirmando que sus servicios no eran necesarios, aunque ese fuera su pensamiento.


    −Entiendo. Pero al parecer tu mujer piensa que hay algo que se puede mejorar. ¿No te gustaría intentarlo?


    Juan suspiró y se encogió de hombros. No iba a poder librarse de aquello con tanta facilidad.


    −Tengo que deciros que esta es una situación muy habitual. Muchas parejas vienen a verme por lo mismo. Creo que todos, cuando nos casamos, pensamos: «Yo no me dejaré llevar por la rutina, nosotros somos especiales y conservaremos lo nuestro como hasta ahora», pero en la inmensa mayoría de casos eso no es así. La vida se encarga de que no sea así: nos pone trabas, dificultades, obstáculos; en definitiva, nos pone a prueba, pero hemos de ser capaces de superarlas y de trabajar juntos para no dejarnos vencer. −Hizo una pausa−. Diana, ¿podrías ponerme un ejemplo de algo que eches de menos de tu vida en pareja?


    −Pues… el salir a cenar, por ejemplo. Antes íbamos una vez por semana y ahora no vamos casi nunca.


    −Juan, ¿tú cómo lo ves?


    −Bueno… −Se removió incómodo en su asiento−. Es cierto que antes salíamos más a menudo, pero era porque no vivíamos juntos. Ahora nos vemos cada día, así que no creo que haga falta... Y yo me siento muy a gusto en casa con Diana.


    −Lo cierto es que el hecho de salir implica varias cosas, y todas ellas positivas; no se trata solo de ir a cenar sino de todo el ritual que ello supone: arreglarse, ponerse atractivo, elegir un sitio bonito y, sobre todo, estar en un ambiente propicio para que surjan otro tipo de conversaciones distintas de «¿Cariño, qué hacemos de cenar esta noche?» −La doctora Anaya pronunció estas palabras mientras ponía los dos pies encima de su mesa, con las gafas en la punta de la nariz y un bolígrafo en la boca a modo de cigarro colgante. Ambos rieron ante la imagen, pero entendieron a la perfección lo que ella quería decir.


    −Bien, pues os voy a poner deberes. −Diana y Juan se miraron, un tanto asustados−. Quiero que esta semana hagáis algo juntos, no tiene por qué ser salir a cenar; puede ser ir al cine, al teatro, a pasear o a una convención Manga; lo que queráis, pero juntos, ¿entendido?


    −Sí −contestaron los dos al unísono.


    Antes de irse, la doctora les dio unos caramelitos, como si fueran unos chiquillos.


    Cuando salieron de la consulta estaban más relajados. Diana estaba contenta, la doctora Anaya le había caído muy bien y le inspiraba confianza, parecía que sabía lo que hacía. Juan no estaba tan eufórico como Diana, pero pensó que no había sido tan terrible, después de todo.


    Aquella noche parecía que el espíritu de la doctora Anaya rondaba por la casa, vigilante, mirándolos por encima de sus enormes gafas. Los dos se esforzaron por mostrarse cariñosos, cocinaron juntos, abrieron una botella de vino para cenar y vieron la televisión abrazados, como solían hacer cuando eran novios. Ninguno de los dos habló mucho, por miedo a estropear el buen ambiente que se había creado a raíz de la sesión.

  


  
    2


    ¡A LA MIERDA LA SUPERNANNY!


    Apenas acababa de despertarse y Gabi ya estaba juguetón.


    –¿Por qué no tenemos otro hijo? –preguntó Gabi en un susurro, mientras le acariciaba la cintura, e iba subiendo la mano hacia sus pechos.


    Alexis le apartó la mano con brusquedad.


    –Ya hemos hablado de ello. No quiero tener otro hijo ahora. Daniel todavía es pequeño y nos necesita. ¡Si casi no tenemos tiempo de estar con él, cómo vamos a tener otro hijo!


    –Me gustaría mucho tener una niña… Una tan guapa como su madre –insistió Gabi.


    –Sí, quedaríamos perfectos en la postal de Navidad. Pero eso no va a pasar. No voy a dejar mi trabajo para cuidar a un bebé otra vez.


    –Pero Álex, es solo un tiempo…, hasta que pueda ir a la guardería.


    Nadie la llamaba Alexis, odiaba ese nombre; le hacía pensar en un pasado que habría querido borrar, al igual que el tatuaje que se había visto obligada a esconder bajo esa pulsera tribal tatuada en su muñeca derecha.


    –Sí, ¿y luego qué? ¿Reduzco mi horario para salir antes y poder estar con los niños? ¿O vas a hacerlo tú?


    –Ya sabes que yo no puedo –protestó Gabi−. Ya trabajo dos días desde casa. No me permiten hacer más.


    –Pues yo no quiero. Y no quiero hacer pasar a mi cuerpo otra vez por todos esos cambios. –Se tocó la cicatriz de su cesárea de forma inconsciente–. ¡No voy a poder trabajar durante mucho tiempo!


    –Pero cariño, ¡si la última vez te recuperaste enseguida! Y podrías aprovechar y grabar otro vídeo sobre cómo ponerte en forma después del embarazo. ¿Recuerdas lo bien que te fue?


    Era cierto. Álex comenzaba a ser conocida como entrenadora personal cuando se quedó embarazada de Daniel, y aprovechó para grabar un vídeo sobre cómo ponerse en forma y recuperar la figura en tiempo récord después del embarazo. Fue todo un éxito en su momento.


    Álex suspiró. Gabi era muy insistente cuando quería algo, pero ella ya estaba cansada de tener siempre la misma conversación, que no los llevaba a ninguna parte, pues ninguno de los dos parecía querer ceder.


    Se levantó un tanto hastiada por la forma en que había comenzado el día, con la desagradable sensación de que su marido no estaba del todo satisfecho con la vida que llevaban y sin poder hacer nada para remediarlo. Bueno, de hecho sí podía, pero no quería.


    Algo blando le golpeó en la cabeza, y su hijo entró en la habitación como un vendaval. Una sombra se abalanzó sobre ella gritando como un poseso.


    −¡Mamiii! ¡Dezpieta, dezpieta, dezpieta, dezpietaaaaaa!


    Mmmmmm, odiaba la forma que tenía su hijo de cuatro años de despertarla todas las mañanas, con esos gritos y esa explosión de energía. Estaba claro que no había salido a ella, con lo que le costaba levantarse de la cama. Encendió la luz.


    −Buenos días, Spiderman −articuló Álex−. Buenos días, cariño –dijo, abrazando a Daniel.


    Miró el despertador. Las siete y cinco de la mañana. ¡Maldita sea! Apagó su despertador, programado para que sonara a las ocho menos cuarto. La verdad es que no sabía por qué se molestaba en ponerlo, si nunca llegaba a sonar. «De hecho, ni siquiera sé si funciona», pensó.


    Gabi fue a la cocina a preparar el desayuno, antes de salir a correr. Otro miembro de la familia que se levantaba con energía.


    Álex se tomó su zumo de naranja mientras Gabi intentaba que Daniel se tomara el suyo, lo que no era tarea fácil. La mayoría de los días el líquido naranja acababa en la mesa, en el suelo, en el pijama de Álex y en el de Daniel, en todas partes, menos en su boca.


    Al cabo de unos minutos, la mente de Álex empezó a despejarse y su cuerpo, a desentumecerse, poco a poco. Bien, ya estaba lista para la guerra, y no era una frase hecha.


    −Venga campeón, a vestirse. −Cogió de la mano a Daniel y lo acompañó a su habitación. Ahora tienes que ponerte la ropa que te ha preparado mami. ¿Recuerdas nuestra conversación? Tienes que vestirte tú solito porque eso es lo que hacen los mayores, y tú ya eres mayor, ¿verdad? −Daniel asintió con la cabeza.


    −Bien, así me gusta. Cuando hayas acabado vienes a mi habitación, ¿vale?


    Álex se metió rápidamente en la ducha. Tenía que aprovechar esos escasos diez minutos de paz. Se duchó, se secó el pelo a medias y se vistió con sus vaqueros, una camiseta, una sudadera y unas deportivas. Cuando se estaba atando la segunda, entró Daniel.


    −Ya eztá, mami. −Daniel sonreía triunfante.


    Estaba claro que no le había gustado la ropa que ella le había preparado. Se había puesto sus pantalones pirata preferidos, a pesar de que estaban a mediados de enero. Como debía de tener frío, se puso los calcetines largos de deporte, llevaba su jersey gris de Mickey Mouse y en la cabeza, una cinta de las que se ponía Gabi cuando salía a correr. Dios mío, parecía un rapero paleto en miniatura. No podía dejar que saliera así de casa.


    Con un profundo suspiro cogió a Daniel de la mano y se lo llevó a su habitación, dispuesta a vestirlo ella misma puesto que era la única manera de que pudiera llegar puntual al trabajo. «¡A la mierda la supernnany!», pensó. Seguro que ella no tenía hijos. Estaba segura de que grababa el programa y cuando llegaba a su casa se ponía las zapatillas, se atiborraba de vino y se alegraba de no haber fabricado una de aquellas fierecillas.


    Por fin, después de veinte minutos de gritos, patadas, llantos y las primeras palabrotas que al parecer Daniel había aprendido, Álex consiguió vestirlo y se percató de que, como siempre, apenas le quedaban cinco minutos para desayunar antes de llevar a su hijo al colegio. Engulló el bol de cereales con leche, cogió la mochila de Daniel y casi se lo cargó a la espalda para meterlo en el coche. Pensó en Gabi, que corría por las calles del Barrio Gótico de Barcelona con sus cascos, aislado de todo, relajado, mientras ella lidiaba con aquella pequeña fiera.


    ¿Cómo podía Gabi pensar si quiera en tener más hijos? Solo de pensarlo le daban ganas de atarse las trompas ella misma, con un nudo marinero, a ser posible. ¡Hasta hacía que Gabi se pusiera dos preservativos cuando estaba ovulando! El pobre estaba desesperado, pero ella no daba su brazo a torcer. Lo había intentado convencer para que se hiciera la vasectomía, pero él no quería ni oír hablar del tema; quería tener otro hijo y estaba convencido de que con el tiempo Álex cedería.


    Cuando por fin dejó a Daniel en la puerta del colegio o, mejor dicho, en el suelo de la puerta del colegio, gritando y pataleando, sintió una mezcla de alivio y remordimiento por sentirse aliviada.


    Al llegar a su trabajo se dirigió al vestuario, donde se cambió, poniéndose sus mallas negras, sus zapatillas rosas y su top negro y rosa. En su trabajo siempre iba conjuntada, para causar buena impresión. Al contrario que en casa, donde siempre iba muy cómoda, con ropa vieja y holgada. Solo se arreglaba cuando salía, que era muy, muy, muy poco. Ella solía decir que no se vestía, se tapaba. Pero a Gabi no le importaba. «Estás muy sexy con ese trapo», le decía. Lo cierto es que Gabi se ponía tontorrón con cualquier cosa que ella llevara, y más si dejaba un trozo de carne al descubierto. Parecía mentira que estuvieran juntos desde los veinte años.


    Tenía por delante tres clases de body pump, tras lo cual siempre se tomaba un rato para ella: corría media hora en la cinta, hacía unos cuantos largos en la piscina y terminaba con un agradable baño en el jacuzzi. Era el único rato del día en el que podía relajarse, y era un ritual sagrado para ella. Acababa de bajar de la cinta cuando oyó una voz tras de sí.


    −Hola, muñeca.


    Se giró y su mirada se topó con un híbrido entre Musculman y Valentino; casi tenía que ponerse gafas de sol para que su color naranja de solárium no la deslumbrara.


    −Hola −contestó Álex tajante. No tenía ningún interés en hablar con él, pero consideraba que era de mala educación no contestar cuando alguien la saludaba.


    − Te va el ejercicio, ¿eh?


    −Sí, soy monitora de body pump, doy clases aquí por las mañanas.


    −Oh, claro, entonces, va a ser por eso que tienes ese cuerpo. −El «musculitos» sonrió de una forma que le dio náuseas−. Pues quizá me pase por tu clase −añadió, repasándola de arriba abajo y deteniéndose sin ningún disimulo en su trasero. A continuación le guiñó un ojo, al tiempo que apoyaba su antebrazo en una de las máquinas de elíptica, en un intento obvio de que se le marcara el bíceps.


    −Claro, pásate. −Sonrió Álex con falsedad−. Aunque no sé si la aguantarás.


    −¿Qué? −Musculman se había ofendido.


    −Mira, «muñeco», ni tú eres Ken ni yo tu Barbie, no nos vamos a comprar el Barbie-coche ni vamos a tener Barbie-hijos, así que, gracias, pero no me interesas. Yo vengo aquí a trabajar, no a hacer relaciones sociales, y mucho menos a ligar. −Se giró en redondo y se marchó de allí, dejando al musculitos con la boca abierta.


    Estaba cansada de que los tíos le entraran a menudo; era consciente de que podía considerársela guapa, con su rizada melena pelirroja y con sus ojos color miel, y que, debido al ejercicio, su cuerpo estaba tonificado, así que no le extrañaba pillar a algún hombre mirándola de reojo mientras hacía sus ejercicios; sin embargo, ella nunca había dado pie a ningún tío a creer que estaba interesada en él, por lo que no entendía que siguieran insistiendo, y menos aún que le entraran como búfalos en celo.


    Tendría que reconsiderar el ponerse su anillo de casada cuando fuera a trabajar, aunque le molestara y se le hincharan los dedos por el ejercicio.
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    PARA VESTIR SANTOS


    Aquella mañana, a primera hora, su jefe la llamó a su despacho por la línea interior.


    −Noa, ¿tienes un minuto para comentarte un asunto?


    −Claro, ahora voy.


    Su despacho era un antigua fábrica de pinturas que había sido remodelada hacía unos quince años, respetando su estructura de ladrillo rojo, con sus techos abovedados, un sistema de vigas que quedaban al descubierto y unos grandes ventanales a ambos lados, que aportaban mucha luz y sensación de amplitud al espacio. Era un bonito despacho, aunque tenía el inconveniente de oír a los demás compañeros cuando mantenían una acalorada conversación telefónica, cosa que sucedía en no pocas ocasiones.


    −Tú dirás −dijo Noa, sentándose frente a Óscar y admirando en secreto, una vez más, lo bien que le quedaban los trajes italianos ajustados.


    −Tengo un caso para ti −contestó Óscar, echando un vistazo furtivo a sus bonitas y largas piernas, enfundadas en unas medias tupidas −demasiado, para su gusto− y unos altísimos tacones.


    La verdad es que aquella mujer era impresionante: podía desconcentrar a cualquiera en un juicio o en una reunión vestida a lo Mata-Hari moderna; de hecho, era una de sus mejores armas, además de su cerebro, en las negociaciones masculinas. Ella fingía ser una delicada flor y, cuando el contrario bajaba la guardia, zas, le clavaba su aguijón mientras el bendito todavía se hallaba admirando su anatomía. Ella lo sabía y, lejos de ofenderse por aquellas miradas, fomentaba su papel de femme fatale en el trabajo.


    −¿De qué se trata? −preguntó Noa


    −De un divorcio.


    Noa enarcó una ceja, extrañada. Ella no solía llevar los asuntos de familia, y Óscar lo sabía.


    −De un sucio y feo divorcio −aclaró Óscar, detectando su expresión.


    −Oh, esto ya se pone mejor. −Sonrió Noa.


    −Se trata de los señores Monfort.


    −Ese nombre me suena a farmacia.


    Óscar le contó la historia de la familia Monfort, de cómo el abuelo había abierto una pequeña farmacia en un pueblo algo apartado de Barcelona y cómo hizo crecer la fortuna familiar hasta terminar abriendo su propia casa farmacéutica. Ahora, el nieto del fundador iba a divorciarse después de veinte años de matrimonio y su mujer le había pedido una buena suma.


    −¿Y quieres que yo lleve el asunto? −Noa se extrañó, no porque no fuera capaz de hacerlo, sino porque a los clientes importantes los atendía Óscar en persona.


    −Verás, la señora Monfort es una buena amiga de mi familia. El otro día vino a verme a casa para exponerme su situación y pedirme que la representara. Yo estoy demasiado implicado emocionalmente en el asunto, así que quiero que te encargues tú.


    Noa se sintió halagada ante aquella petición. Había otros abogados en el bufete que se encargaban de los asuntos de familia, ella se dedicaba la mayor parte del tiempo a las empresas: fusiones, compras de empresas, separaciones de socios…, aunque colaboraba con otros compañeros en separaciones y divorcios cuando había de por medio un negocio familiar que valorar. Sabía que Óscar habría querido representar a la señora Monfort, pero no podía, y se lo había pedido a ella. Por lo tanto, lo aceptó como un reto personal y profesional.


    −Está bien, me encantará hacerlo. –Se disponía a levantarse cuando Óscar la interrumpió.


    −Una cosa más.


    −¿Sí?


    −La clienta quiere que, ¿qué es lo que sueles decir tú?


    −¿Que le machaque las pelotas?


    −¡Eso! ¡Que le machaques las pelotas!


    −Lo intentaré. −Sonrió Noa, mientras abandonaba el despacho de su jefe.


    A las tres en punto Noa apagó su ordenador y se despidió de sus compañeros, con el buen humor que solo podía explicarse por el hecho de ser viernes y tener un largo fin de semana por delante. Mientras se dirigía a su casa, sonó su móvil. Era su madre, como cada viernes a aquella hora. Al menos había conseguido que no la llamara mientras estaba trabajando, que le había costado lo suyo.


    −Hola, mamá −contestó Noa distraída. Cuando hablaba con su madre ponía el piloto automático. «Sí, mamá. No, mamá. Claro, mamá. Ahá. Ahá. Adiós. Yo también».


    −¿Qué tal todo, hija? ¿Ya tienes novio?


    −No, mamá, no desde que hablamos la semana pasada. Han pasado solo siete días.


    −En siete días pueden pasar muchas cosas. ¡En siete días Dios creó el mundo! Y le sobró uno.


    −Pero yo no soy Dios, mamá.


    −No, desde luego. Pero sí que te vas a quedar para vestir santos.


    Noa suspiró, separándose el teléfono de la cara, para que su madre no la oyera. Siempre la misma cancioncilla.


    −¿Has quedado con alguien especial este fin de semana? No quiero que estés sola en tu cumpleaños. ¡Me sabe tan mal no poder estar ahí! Pero es que fue Robert quien cogió el viaje, y perderíamos el dinero…


    –No te preocupes, mamá. Lo celebramos cuando vuelvas. Y sí, he quedado con alguien −dijo Noa, para que su madre la dejara en paz. Lo cual no era del todo una mentira, aunque ella sabía que su madre al decir «alguien especial» se refería a un chico, y ella había quedado con sus amigas.


    −¿Síííííí? Ay, qué ilusión hija. No quiero que te quedes sola. Ya tienes una edad…


    −Joder, mamá, ni que tuviera cincuenta años… Que solo tengo treinta y tres.


    −Ese vocabulario… Ay, hija, a los hombres no les gusta que hables como una verdulera. Y ya tienes treinta y cuatro, te queda solo un día. Eso significa que a partir de ahora empezarás a vivir tus treinta y cinco, hija.


    −Vale, mamá, ya te contaré qué tal ha ido. –Noa ignoró su comentario. Su madre era única dando ánimos−. Ahora tengo que colgar. Adiós.


    −Adiós, cariño. ¡Te quiero!


    −Y yo.


    A pesar de sus treinta y tres años aún tenía que contarle mentiras piadosas a su madre. Conseguía que se sintiera como una colegiala. Y lo peor de todo es que después de mentirle se sentía culpable. Se sacudió como un perrito, para intentar quitarse esas sensaciones de encima.


    Al llegar a casa, se puso su ropa de running, mientras Sushi, su precioso cocker de largo y sedoso cabello color canela, movía su colita con frenesí, pues sabía que, cuando su dueña se ponía esa ropa y se calzaba esas zapatillas, significaba que se iban a trotar. ¡Con lo que a él le gustaba! Para Noa, correr por la Rambla Cataluña con Sushi era uno de sus momentos preferidos de la semana. Junto con los fines de semana de sexo y desenfreno, claro.
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    REUNIÓN DE CHICAS


    Ese veintitrés de enero el restaurante estaba abarrotado de gente, como cualquier otro sábado por la noche. Tres chicas conversaban muy animadas en una de las mesas, en la que había otros asientos todavía vacíos.


    −¡Vaya, tu vestido ess fabulooso! ¿De dónde ess? −preguntó una de ellas.


    −¿Esto? –inquirió la otra con falsa modestia, fingiendo no sentirse halagada−. Es una baratija, no recuerdo dónde lo compré. −Sí, claro, a ti te lo voy a contar, para que vayas corriendo a comprarte uno igual.


    −Oh, qué láástima. −Su cara compungida podría hacer pensar a cualquiera de los presentes que su perrito había muerto.


    −Qué raro, Noa se retrasa −dijo la tercera consultando su reloj de Chanel.


    En ese preciso momento entró una chica en el restaurante y se dirigió a la mesa en la que estaban las otras tres. Iba espectacular, enfundada en un minivestido Hervé Léger cual segunda piel, y unos fantásticos Louboutin de doce centímetros de tacón. Los dueños del restaurante estuvieron a punto de llamar a un masajista para aliviar los latigazos cervicales de algunos clientes.


    Por los agudos chillidos, grititos y aullidos de las otras tres, Noa dedujo que había causado el efecto esperado, qué caramba, para algo era su cumpleaños. Sabía que para sorprender a las Ketchup debía estar insuperable aquella noche, y lo había conseguido. No estaba nada mal a sus treinta y cuatro años, reconoció.


    El mote que Diana y Álex habían puesto a sus otras amigas le hizo pensar en ellas y en el hecho de que todavía no habían llegado, como de costumbre. Se había percatado de que, en sus celebraciones, ellas dos siempre aparecían juntas y diez minutos más tarde de la hora prevista, y creía, de forma acertada, que las Ketchup tenían algo que ver. No se imaginaba de qué podían hablar entre ellas.


    Como era de esperar, a las diez y diez, aparecieron las chicas. Se saludaron de forma amistosa entre ellas aunque era evidente que no eran grandes amigas, y eso que desconocían sus motes respectivos.


    −¿Habéis visto el Hervé Léger de Noa? ¡A que está esstupenda! −exclamó la Arrastra−Palabras, en un intento de entablar conversación con las Estiradas.


    −¿El qué? −preguntó Álex.


    −¡El vestido! –contestó Esto−Es−Una−Baratija−. ¡No me digáis que no sabéis que es un Hervé Léger! −Se asombró, mirándolas como si fueran seres de otro planeta, con tres ojos y dos cabezas.


    −Esto… claro, claro, no me había dado cuenta −contestó Diana, no para quedar bien, sino en una especie de reconocimiento al intento de integrarlas en la conversación.


    Tras el intento fallido de acercamiento, la cena siguió con las tropas cada una en su bando y Noa en territorio neutral, enarbolando la bandera blanca de la paz.


    Álex y Diana se hallaban sumidas en una entretenida conversación de adultos −así la llamaban ellas− en la que Álex transmitía su entusiasmo por haber dejado a Daniel con Gabi y poder disfrutar de una noche de chicas, y Diana la ponía al día del caso de Christine.


    −¡Ostras! −farfulló Álex, con la copa de vino en la mano−, ¡qué emocionante! ¡Es lo mejor que he oído en mucho tiempo, desde lo de El Mormón!


    El Mormón, como ellas lo llamaban, fue uno de los casos de Diana. Su mujer la había contratado para investigarlo porque creía que tenía un lío con su secretaria. −Los tópicos, aunque tópicos, no dejan de ser ciertos en la mayoría de ocasiones−. Pero lo que descubrió superó sus expectativas. ¡Estaba casado con otras dos mujeres, tenía siete hijos y dos nietos en camino! Diana afirmaba que incluso había vendido el guion de su vida a una productora de Hollywood, aunque Álex no sabía si creérselo.


    −¿Y qué vas a hacer ahora? −le preguntó al respecto de su vigilancia fallida.


    −Pues voy a probar la vigilancia nocturna. Si no sale de día, tendrá que salir de noche. También me ha dicho su familia que pasa mucho tiempo en las redes sociales. He pensado crearme un perfil falso en Facebook y hacerme su amiga, a ver si descubro algo.


    −¡Es una idea genial! −Se quedó pensativa unos segundos−. Oye, ¿qué te parece si lo hago yo? –propuso, con un destello de expectación en la mirada.


    −¿Tú?


    −Claro, ¿para qué crearte un perfil falso? ¡A mí no me conoce! Y así puedo poner un poco de emoción en mi vida. Por favor −suplicó Álex con ojitos de Bambi.


    −Está bien −accedió Diana.


    No era una mala idea. Ella debía permanecer en el anonimato, pero Álex no. Además, ella parecía muy emocionada con la idea. ¿Por qué no?


    En el sector de las Ketchup no cesaban las risas, los brindis y los tintineos de las copas, a las que no daban tregua, hasta que llegó la hora del postre, o lo que era una regla no escrita en los cumpleaños, la hora de los regalos.


    −Chicasss, vais a alucinaaar con el regalo que le hemos preparado a Noa −no era la Arrastra−Palabras quien hablaba, sino Esto−es−una−Baratija, con unas cuantas copas de más.


    −¿Ah, sí? ¿Y qué es? −preguntó cortés Diana.


    −¡Ya lo veréis! −gritó la del reloj Chanel, dando palmas.


    Álex puso los ojos en blanco al tiempo que miraba a Diana y ambas rieron. ¿Qué podían haberle preparado aquellas pijas descerebradas? ¿Un viaje a New York para ir de compras a la Quinta Avenida? No, muy caro. ¿Un pony? No, muy aparatoso. Vaya, muy a su pesar, las Estiradas tenían que reconocer que estaban ansiosas por ver cuál era el regalo de las Ketchup.


    Un camarero se dirigió a la mesa de las chicas, con rostro circunspecto.


    −Eh…, lo siento chicas, pero estáis armando mucho escándalo y algunos clientes se han quejado.


    −¿Qué? −se indignó Noa−. No estamos haciendo tanto ruido. Además, es sábado por la noche y es mi cumpleaños. −Como si eso lo explicara todo.


    −¡Sí, no ssseas aguaffiestas! −Otra vez Esto−es−una−Baratija, que casi le tira la copa al camarero.


    Él continuó, impertérrito:


    −Vaya, felicidades señorita, pero insisto, como no bajen la voz voy a tener que llamar a seguridad.


    −¿Qué dice? −protestó Álex.


    Aquello ya era demasiado. No iba a permitir que le arruinaran su noche de fiesta, a lo mejor en la próxima ya llevaba dentadura postiza y no podría saborear la comida como Dios manda.


    −Oiga, mire –dijo, poniéndole ojitos al camarero y agitando su melena de color fuego−; verá, hace mucho tiempo que no salgo con mis amigas, porque mi madre tiene alzhéimer, la pobre, y no podemos dejarla sola ni un minuto porque le da por salir a la calle, desnuda, con esos pechos que le llegan casi hasta las rodillas −Álex lo escenificaba para que el camarero se hiciera una idea de esos descomunales y colgantes pechos−, que si no tiene cuidado se tropieza con ellos, se cae, y se rompe los dientes. Pero lo peor no es eso, no; es que coge la corneta de su abuelo, de cuando este hizo la mili, y se pone a tocar y a bailar Paquito el Chocolatero, y claro, no vea la que se arma, con todo el vecindario mirando, a veces hasta viene la policía. ¡Una vez incluso tuvimos que ir a sacarla del calabozo! Claro, todavía estaba desnuda la pobre, y después cogió una neumonía…


    El camarero estaba divertidísimo viendo hasta donde estaba dispuesta a llegar aquella chica con su historia, y tuvo que hacer un esfuerzo considerable para cortar a Álex:


    −No se preocupe, señorita, la cosa no va con usted −le dijo, poniéndole una mano en el hombro y guiñándole un ojo.


    A Diana y a Álex ya no les quedó ninguna duda de cuál era el regalo de las Ketchup cuando, a una señal del camarero, comenzó a sonar You Can Leave Your Head On, de Joe Cocker y el guapo camarero se convirtió, en un preciso gesto con el que se arrancó la camisa, en un musculoso streaper.


    −¡Uuuuau! ¡Fiiiiuuuu! −aullaban y silbaban las Ketchup. Diana y Álex estaban la mar de divertidas, muy a su pesar. Los demás comensales del hasta ahora respetable restaurante se unieron a los aplausos y vítores pues, al parecer, ya estaban acostumbrados, ya que los sábados por la noche empezaba a ser habitual el espectáculo.


    El streaper representó a la perfección su ensayado papel, contoneándose ante Noa −o quizás sería más preciso decir encima de Noa−, arrancándose los pantalones, haciendo que Noa le diera unos cachetes en su firme trasero y le arrancara la pajarita con los dientes; en fin, todo el repertorio. Por lo que parece a Noa debió de gustarle porque, cuando acabó su numerito, lo invitó a quedarse con ellas el resto de la velada.


    −No puedo –denegó él−. No estaría bien.


    −¿Por qué?


    −Porque no forma parte de mi trabajo, no sería profesional.


    −¿Pero eres mi regalo, no? –preguntó, coqueta−. Pues yo quiero que te quedes.


    −Qué pasa, ¿no has tenido bastante? –le contestó él, siguiéndole el juego.


    −Ni mucho menos –contestó, insinuante−. Por cierto, ¿cómo te llamas?


    −Pierre.


    −¿Eres francés?


    −Pues… no. La verdad es que me llamo Pedro pero para este trabajo Pierre suena muchísimo mejor, ¿no crees?


    −Sin duda. Pierre entonces.


    Pierre la asió de la mano y la arrastró hacia el lavabo de caballeros del Soho Club, local al que fueron después de la cena a tomar unas copas. Entraron riendo a carcajadas y tambaleándose. Puede que no estuviera vacío, a Noa le pareció ver un par de figuras de espaldas que se giraron al oírlos, pero le daba igual. Pierre la hizo entrar en uno de los servicios y cerró la puerta con pestillo. A continuación la sujetó con firmeza de las muñecas, poniéndolas en alto, por encima de sus cabezas y comenzó a besarla en la boca.


    −¡Por fin! ¡Creía que tus amigas no se irían nunca!


    −Sí, y yo…


    −Shhht, no hables –la cortó él.


    Pierre seguía besándola en la boca, en la parte interior de los brazos, en el cuello, en las orejas. −«Dios mío, un mordisquito, por favor», pensó Noa−. Sí, sí, ahí estaba, la estaba mordisqueando con suavidad el lóbulo de la oreja. Noa se sentía ardiente, todo el vello de su cuerpo estaba erizado y notaba pequeñas descargas eléctricas en todos sus músculos, sobre todo, en la entrepierna. Casi sin darse cuenta, Pierre le levantó el vestido y entró en ella, sin preámbulos, con ímpetu. Duró poco; después de unas cuantas embestidas salvajes, Pierre terminó, devolviendo el vestido a su sitio y mirando a Noa, sudoroso y con una sonrisa de satisfacción.


    Un terrible dolor de cabeza la despertó a la mañana siguiente. Tardó unos segundos en recordar la noche anterior. ¿Cómo había llegado hasta allí? La asaltó un recuerdo borroso de Pierre y ella en un sucio y destartalado coche. También le parecía recordar que lo había invitado a subir, pero que él se negó. «Estás borracha, cariño, hemos acabado por hoy», dijo él. Su mente fue hacia atrás en el tiempo, y recordó el lavabo de caballeros del Soho Club. Lo que el día anterior le había parecido un polvo salvaje y emocionante en un lavabo público, hoy se le representaba como una situación vergonzosa y humillante en un sucio y apestoso lavabo y con un tío a quién ella no importaba lo más mínimo. ¡Si ni siquiera se corrió! Se dijo a sí misma que algo como aquello no volvería a repetirse y estrujó a Sushi entre sus brazos.


    −¡Menos mal que te tengo a ti! –suspiró, apretujándolo contra su pecho. A continuación, se levantó en busca de dosis ingentes de agua y un antiinflamatorio. Ese solía ser su desayuno de los domingos.
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    EL ANZUELO


    Piiip. Nuevo e-mail recibido. Consultó su móvil. «Christine Roberts le ha añadido como amigo en Facebook».


    Había decidido crearse un perfil falso, tal como había quedado con Diana. Por lo que le había contado ella, en sus vigilancias nocturnas había descubierto que Christine era asidua de La Bambolina, un bar de copas para chicas situado en el Eixample, al que iba siempre sin Ángel y acompañada de una amiga. O a Christine le gustaban las chicas o tenía acciones de aquel bar. Ella apostaba por lo primero.


    Álex se inventó un nuevo nombre, buscó a amigos de sus amigos para añadirlos y a un montón de desconocidos y colgó algunas fotos en las que solo aparecía ella, o con algún grupo de gente, ninguna con Gabi o con Daniel. En su estado, indicó «soltera». Vaya, qué fácil era crearse una nueva personalidad en la red. Decidió que no iba a dejar que Daniel tuviera acceso a Internet hasta los treinta.


    «¡Bien! Vamos a ver qué encontramos», se dijo. Álex comenzó por el muro. Christine la miraba, inmóvil, desde la parte superior izquierda de la pantalla. No era como se la había imaginado. Creía que sería algo así como una modelo de Victoria’s Secret, preciosa, alta y delgada, que enamoró al pobre Ángel con solo verla, como si de una aparición se tratara, pero no era así. Bueno, era guapa, tenía que reconocerlo, pero su belleza era fría. Sus ojos eran azules, pero su mirada era glacial y su sonrisa, una imitación barata de una verdadera sonrisa. Como si se la hubieran insertado con Photoshop. Tampoco era delgada. Estaba más bien rellenita: una vikinga morena, con ojos claros y sonrisa falsa, que parecía retarla desde el otro lado de la pantalla. «Acepto el reto», le dijo una desafiante Álex a su ordenador, recogiendo el guante imaginario.


    Situación sentimental: Soltera. Ciudad natal: Belgrado (Serbia). Cumpleaños: 17 de septiembre. Nacida en 1987. O sea que tenía veintiocho años. Siete menos que ella. Amigos: cuatrocientos ochenta y seis. ¡Cuatrocientos ochenta y seis! ¡Si ella tenía poco más de cien! Pero era buena cosa que Christine fuera tan amigable, si no, su plan de espionaje cibernético se habría ido al garete.
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